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El Dios vivo 
205 Dios llama a Moisés desde una zarza que 

arde sin consumirse. Dios dice a Moisés: "Yo soy el 
Dios de tus padres, el Dios de Abraham, el Dios de 
Isaac y el Dios de Jacob" (Ex 3,6). Dios es el Dios de 
los padres. El que había llamado y guiado a los 
patriarcas en sus peregrinaciones. Es el Dios fiel y 
compasivo que se acuerda de ellos y de sus promesas; 
viene para librar a sus descendientes de la esclavitud. 
Es el Dios que más allá del espacio y del tiempo lo 
puede y lo quiere, y que pondrá en obra toda su 
omnipotencia para este designio. 

"Yo soy el que soy" 
Moisés dijo a Dios: «Si voy a los hijos de Israel y les 
digo: "El Dios de vuestros padres me ha enviado a 
vosotros"; cuando me pregunten: "¿Cuál es su 
nombre?", ¿qué les responderé?» Dijo Dios a Moisés: 
«Yo soy el que soy». Y añadió: «Así dirás a los hijos 
de Israel: "Yo soy" me ha enviado a vosotros [...] Este 
es ni nombre para siempre, por él seré invocado de 
generación en generación» (Ex 3,13-15). 

206 Al revelar su nombre misterioso de 
YHWH, "Yo soy el que es" o "Yo soy el que soy" o 
también "Yo soy el que Yo soy", Dios dice quién es y 
con qué nombre se le debe llamar. Este Nombre 
Divino es misterioso como Dios es Misterio. Es a la 
vez un Nombre revelado y como el rechazo de un 
nombre propio, y por esto mismo expresa mejor a 
Dios como lo que Él es, infinitamente por encima de 
todo lo que podemos comprender o decir: es el "Dios 
escondido" (Is 45,15), su Nombre es inefable 
(cf. Jc 13,18), y es el Dios que se acerca a los 
hombres. 
207 Al revelar su nombre, Dios revela, al mismo 
tiempo, su fidelidad que es de siempre y para siempre, 
valedera para el pasado ("Yo soy el Dios de tus 
padres", Ex 3,6) como para el porvenir ("Yo estaré 

contigo", Ex 3,12). Dios, que revela su Nombre como 
"Yo soy", se revela como el Dios que está siempre 
allí, presente junto a su pueblo para salvarlo. 

 
208 Ante la presencia atrayente y misteriosa de 

Dios, el hombre descubre su pequeñez. Ante la zarza 
ardiente, Moisés se quita las sandalias y se cubre el 
rostro (cf. Ex 3,5-6) delante de la santidad divina. 
Ante la gloria del Dios tres veces santo, Isaías 
exclama: "¡Ay de mí, que estoy perdido, pues soy un 
hombre de labios impuros!" (Is 6,5). Ante los signos 
divinos que Jesús realiza, Pedro exclama: "Aléjate de 
mí, Señor, que soy un hombre pecador" (Lc 5,8). Pero 
porque Dios es santo, puede perdonar al hombre que 
se descubre pecador delante de Él: "No ejecutaré el 
ardor de mi cólera [...] porque soy Dios, no hombre; 
en medio de ti yo el Santo" (Os 11,9). El apóstol Juan 
dirá igualmente: "Tranquilizaremos nuestra 
conciencia ante él, en caso de que nos condene 
nuestra conciencia, pues Dios es mayor que nuestra 
conciencia y conoce todo" (1 Jn 3,19-20). 

209 Por respeto a su santidad el pueblo de 
Israel no pronuncia el Nombre de Dios. En la lectura 
de la Sagrada Escritura, el Nombre revelado es 
sustituido por el título divino "Señor" (Adonai, en 
griego Kyrios). Con este título será aclamada la 
divinidad de Jesús: "Jesús es Señor". 
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Intención universal (Las personas que sufre de depresión): 
Recemos para que las personas, que sufren de depresión o agotamiento extremo,  

reciban apoyo de todos y una luz que les abra a la vida. 
(intención del Santo Padre confiada a su Red Mundial de Oración) 

 
 El esplendor de la verdad 

El Catecismo de la Iglesia Católica 
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CONGR. PARA LA DOCTRINA DE LA FE 
CARTA     “SAMARITANUS BONUS” 

sobre el cuidado de las personas en las 
fases críticas y terminales de la vida 

 
 

11. El discernimiento pastoral hacia 
quien pide la eutanasia o el suicidio asistido 

Un caso del todo especial en el que hoy es 
necesario reafirmar la enseñanza de la Iglesia es 
el acompañamiento pastoral de quien ha pedido 
expresamente la eutanasia o el suicidio asistido. 
Respecto al sacramento de la Reconciliación, el 
confesor debe asegurarse que haya contrición, la 
cual es necesaria para la validez de la absolución, 
y que consiste en el «dolor del alma y detestación 
del pecado cometido, con propósito de no pecar 
en adelante». En nuestro caso nos encontramos 
ante una person que, más allá de sus 
disposiciones subjetivas, ha realizado la elección 
de un acto gravemente inmoral y persevera en él 
libremente Se trata de una manifiesta no-
disposición para la recepción de los sacramentos 
de la Penitencia, con la absolución, y de la 
Unción, así como del Viático. Podrá recibir tales 
sacramentos en el momento en el que su 
disposición a cumplir los pasos concretos 
permita al ministro concluir que el penitente ha 
modificado su decisión. Esto implica también 
que una persona que se haya registrado en una 
asociación para recibir la eutanasia o el suicidio 
asistido debe mostrar el propósito de anular tal 
inscripción, antes de recibir los sacramentos. Se 
recuerda que la necesidad de posponer la 
absolución no implica un juicio sobre la 
imputabilidad de la culpa, porque la 
responsabilidad personal podría estar disminuida 
o incluso no existir. En el caso en el que el 
paciente estuviese desprovisto de conciencia, el 
sacerdote podría administrar los sacramentos sub 
condicione si se puede presumir el 
arrepentimiento a partir de cualquier signo dado 
con anterioridad por la persona enferma.  
Esta posición de la Iglesia no es un signo de falta 
de acogida al enfermo. De hecho, debe ser el 
ofrecimiento de una ayuda y de una escucha 

siempre posible, siempre concedida, junto a una 
explicación profunda del contenido del 
sacramento, con el fin de dar a la persona, hasta 
el último momento, los instrumentos para poder 
escogerlo y desearlo. La Iglesia está atenta a 
escrutar los signos de conversión suficientes, 
para que los fieles puedan pedir razonablemente 
la recepción de los sacramentos. Se recuerda que 
posponer la absolución es también un acto 
medicinal de la Iglesia, dirigido, no a condenar al 
pecador, sino a persuadirlo y acompañarlo hacia 
la conversión.  

 
También en el caso en el que una persona no se 
encuentre en las disposiciones objetivas para 
recibir los sacramentos, es necesaria una cercanía 
que invite siempre a la conversión. Sobre todo si 
la eutanasia, pedida o aceptada, no se lleva a cabo 
en un breve periodo de tiempo. Se tendrá 
entonces la posibilidad de un acompañamiento 
para hacer renacer la esperanza y modificar la 
elección errónea, y que el enfermo se abra al 
acceso a los sacramentos.  
Sin embargo, no es admisible por parte de 
aquellos que asisten espiritualmente a estos 
enfermos ningún gesto exterior que pueda ser 
interpretado como una aprobación de la acción 
eutanásica, como por ejemplo el estar presentes 
en el instante de su realización. Esta presencia 
solo puede interpretarse como complicidad. Este 
principio se refiere de manera particular, pero no 
solo, a los capellanes de las estructuras sanitarias 
donde puede practicarse la eutanasia, que no 
deben dar escándalo mostrándose de algún modo 
cómplices de la supresión de una vida humana.  
 

(Continuará) 

Noticias para pensar 
 



 

 3 

Opus Christi Salvatoris Mundi 

  

SEMILLA DE UN CARISMA 
Publicación realizada en el 1996 para celebrar los diez años de vida de los MSP  

 

 

Redactado por Francesco Pini 

Nace un nuevo Movimiento: lo extraño de un nombre 
Llega así el momento de la fundación del Movimiento de los Siervos de los Pobres 

del Tercer Mundo. 
La primera vez que escuché este nombre tuve una reacción de rechazo. Me pareció 

demasiado estridente, chocante, fuera de moda. Se lo manifesté al Padre con toda 
franqueza. Pero él, como si nada… En esto no mostró ninguna duda ni intención de 
cambiar. Y no insistí. Sólo recientemente he comenzado a apreciar un poco más el valor 
de esa denominación, sobre todo como señal de ruptura intencional con el espiritu “de 
moda”, como indicación explícita de la voluntad de enrumbar por una ruta contracorriente, 
como anuncio de un camino totalmente marcado por el servicio a los más deheredados en 
el más completo olvido de sí: “En medio de tantos problemas, es más fácil dominar con el 
dinero, resolver los problemas con el dinero, pero el dinero no redime. Es verdad que los 
pobres necesitan ayuda económica, pero no es ésta su principal necesidad. Lo que ellos 
necesitan más es la vida entera de hermanos que los sirvan como siervos” (P. Giovanni 
Salerno, entrevista del 26/02/1998)  
 

(cont inuará) 

  La luz de nuestro carisma 
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Misioneras  

Siervas de los Pobres 
Hogar “Santa Teresa” 

Las hermanas MSP y los niños del Hogar 
tenemos la dicha de acoger a una 
integrante más de nuestra gran familia; es 
un bebe de 11 meses que fue traída por la 
Unidad de Protección Especial; su nombre 
es Emily Aytana. 
 

 
 

Cuando llegó estuvo llorando mucho, 
aunque fueran suficientes unas horas para 
darse cuenta que alrededor tenía una 
nueva familia que la cuidaría con mucho 
amor y empezó a sonreír y 
balbucear palabras. 
Te damos gracias Señor por habernos 
confiado a esta niña, nos alegramos de 
tenerla entre nosotras y te pedimos que nos 
ilumines para saber formarla según tus 
designios. AMÉN 
 

 

 
Ilo 

En el comedor “San Martín” atendemos a 
un ancianito de 80 años a quien llamamos 
“el papá de siete narices”; entre nosotras se 
le quedó este apelativo desde el día que lo 
conocemos, pues se presentó al comedor 
sin portar mascarilla y la hermana que lo 
atendió para exponer su caso al resto de las 

hermanas no 
recordaba el 
nombre así que, 
para salir del 
apuro nos dijo 
que tenía siete 
narices, pues 
solo recordaba 
su rostro.  
A los doce años 
trabajaba con 
su papá en la 
construcción de 
una casa, allí se 
accidentó 

transportando baldes de cemento, tropezó 
y cayó de un nivel muy alto, el cemento 
cayó encima de su rostro y la parte más 
afectada fue su nariz, pues estaba muy 
dañado, de ahí que tiene la nariz un poco 
cuarteada y cuando uno lo mira da la 
impresión de ver varias narices. Aparte de la 
nariz tiene un problema de sordera, así que 
cuando queremos decirle algo tenemos 
que alzar la voz y hablar muy fuerte para 
que nos oiga y entienda. 

Este abuelito tiene muy buen humor. 
Siempre está contento, es raro ver en él un 
rostro triste; por eso nos sorprendimos 
bastante cuando lo visitamos en su casa y 
verlo vestido de negro y con el semblante 
triste. Nos dijo que ya no tenía sentido seguir 
viviendo porque su hijo mayor había 
fallecido a causa del Covid y se sentía muy 
solo, por eso dejó de venir al comedor; 
rezamos con él por el eterno descanso de 
su hijo y le animamos para que siga 
asistiendo al comedor. Prometió hacerlo y lo 
está cumpliendo hasta la fecha. 

Encomendamos a todas las personas 
que como él han perdido familiares por 
causa del Covid 19 y están pasando 
momentos de depresión, soledad y 
angustia. 

Noticias desde  
nuestras Casas 
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Fechas y momentos importantes del mes de noviembre: 
 
8-19 de noviembre: Misión extraordinaria de las Hermanas MSP a los pueblos de Huanchulla y 

Tacmara, en el departamento de Apurimac (diócesis de Abancay); 
Miércoles 17 de noviembre: Jornada vocacional virtual para mujeres dirigido por las 

Hermanas Misioneras Siervas de los Pobres. 
Domingo 28 de noviembre: Retiro virtual para mujeres dirigido por las Hermanas Misioneras 

Siervas de los Pobres. 
18-20 de noviembre: Misión ordinaria de las Hermanas MSP a los pueblos de Pacca, 

Ccasacunca, Carhuis y Orotea, en el departamento (y diócesis) de Cusco; 
22 de noviembre – 3 de diciembre: Misión extraordinaria de las Hermanas MSP a los 

pueblos de Chillihuani y Tintinco en el departamento (y Diócesis) de Cusco; 

Viernes 26 de noviembre: Curso de formación catequética virtual mensual con los amigos 
de lengua italiana; la cita es a las 21:00 (hora española) en la plataforma zoom.us; 

 
 

Para más informaciones: 
Mail:casaformacionajofrin@gmail.com  

Web: www.msptm.com 
 

          
 

Empeño misionero: 
 
En este mes de noviembre os pedimos uniros a nosotros en el recuerdo orante de todos 

los parientes, amigos y bienhechores difuntos que en el pasado nos han testimoniado su 

especial entrega para los pobres y la causa misionera; sea esto ocasión para confirmar en 

nuestro corazón la necesidad impostergable de una nueva primavera de la misión para que 

a todos llegue el auténtico anuncio de la unicidad y universalidad de la obra Redentora de 

Jesucristo y de su Cuerpo Místico, la Iglesia.    


